
B U E H  H U M O R 4 0  CENTIMOS

-¡Pasen  a ver el fenómeno que tiene siete dedos en cada mano! 
-¿ Y  por qué le llaman “E l hombre palmera” ?
-Porque tiene muchos dátiles.

Dib . G A R R I D O . — Majadahonda,Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADIID V PROVINCIAS 

Trimesíre (13 núméfos)............................... 5,20 pesetas.

•fA',

.A-

Semestré (26 • — j............................... 10,40 —
Ano (52 —  )............................... 20 -

; PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6,20 pesetas
Semestre (26 . ).............................  . 12,40 —
Año"- (52 — • )............ 14 •

E X T R A N J E R O  

U n i o n  P o s t a l

Trimestre...................................................... ...... 9  pcsataá li.
Semestre................................... ...................... .... 16 rr *'
A ño.................. ; ................. ; : ..........................  ‘3¿ '

Ar g e n t in a  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a ,  Independencia, 856. ,,-j
Semestre.......................i .................. ................  $  6,50 j
Año..................................................................... $  12 *
Número suelto................................... ............ 25 centayoj,

Agencia en Cuba para la  véfftá(: Cbiáriañía Nacionaí He Artes Gráficas v Librería. S. A.. Anartado 60J. Habana, -
’ -í. ■■ ■■■■

1 ' : *■ fc- ' ' ■ ■,

B I D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  ' .

plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142  ̂ a-^
g. . j  —  -  -  r t n r m j in n r i i n i ^ ^  ni'ü'^lfci i

polvos insecticidas
■f*'

■ ' i ' i

■ i

S o n  i r u f a r l i b l e i S  p c i r a  '  l a .  d e s t r u c c i o i i  

t o d a  c l a s i e  d e  i n s e c t ó s

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E l i  d s l  m 3 s  d o  m a r z o  

Soluciones recibidas. - Segunda lista

I. Serrano, Murcia.— La cabeza de la suegra.
Ramón A ctHó, Madrid.— Un vaso de nodie.
Luis Prada, La Coruña,— Un ramo de claveles.
Rufina Orbe, Vitoria.— JJos duros. .
Francisco Moreno, Ceuta.— El corázón.
J. Palacio, Torrelavega.— Un vaso de noche... con agua de que­

brantada.
Luis C. Mouras, San Sebastián.— Una hermosa col.
Concepción Pozo, Sevilla.— Un vaso de agua para el susto. 
Celedonio Pérez, Pastrana.— El hígado.
Armando del Pozo, Barcelona.— El corazón, un ejemplar de 

B u e k  H u m o r  y un plumero.
Antonio Rodríguez, Madrid.— Un anillo.
Luis Uouville, París.— Una falda corta que es la moda. 
Román Adeñor, larazona .— Un pirulí.
Klotencio ü rtiz , Ceuta.— Un trasatlántico, 
osé Medina, Granada.— Un ejemplar de B u e n  H u m o r . 
rene Irurita, San Sebastián.— Un loro.

Félix Palma, San Rafael.-—Un candil.
.A.na María Allende, Valmaseda.— Unas setas para una tortilla. 
José María Rosal, Manresa.— Un ejemplar de B u e n  H u m o r . 
Marcelino Fernández, Castro-Urdiales.— Un vaso de noche...

con agua.
Angel Blázquez, Segovía.— Un loro.
Carmen López, Madrid.— Otro loro.
Jacinto Cascajares, Estepar.— Una cadena (¡ cuya utilidad pue­

de cjue no le sea necesaria al remitente!).
Juan Esperabé, Barcelona.— Espárragos fritos.
Lorenzo Alos, San Sebastián.— Una boina roja.
Matilde Sastre, Vigo.— Una combinación de seda.
Ernesto Castro Diez, Sevilla.— Una caja de fósforos.
Pascual Ruiz Sem prú^ Cádiz.— Un hotelito.
Dionisio Gil Robles, Zaragoza.— Un cadete.
Manuel Romillo, Madrid.— Un loro sin psicotasis.
Juan Antonio Rodríguez, Daimiel.— Un corazón.
Genovevo Domínguez, Madrid.— Un pístolón.
Isabel Pascual, i*uente el Saz.— Un plumero para quitar las 

telarañas.
Dolores González, Jerez de la Frontera.— Un biberoncillo. 
Teodoro Vera, Bilbao.— Un corazón atravesado.
Moisés Rodríguez, Daimiel.— Un ramo de azahar.
Tomás Díaz, Reinosa.— Un ejemplar de Buen ítiumor.
P. Laguna. Barcelona.— Una alcachofa.
Angel Piedra, Limpias.— Un plumero.
Anita Segura, Chamberí (Madrid).— Un bandoneón.
Baltasar uópez, Melilla.— Una rosa.
Sirneón Meana, Badalona.— Un collar.
Luis Peñamaria, Teruel.— Una jeringa.
Conchita del Pozo, Barcelona.— Un ramo de flores.
Adelaida Díaz, Villa Sanjurjo.— Un lorito.
Antonio Salvo, Llanes.— Una locomotora.
.'Vntonio Zalbo, Pamplona.— Una flor.

feobaldo Turón, Tetuán de las Victorias.— La capa que le qui­
taron a la Cibeles el año pasado.

Pablo Cubells, Puerto de Santa María.— Un pasodoble (música 
y letra).

Pablo Arguello, Huesca.— Otro día lo d i r é ; pero creo será 
una alcuza.

Justo Gómez, Leganés.— Una rosquilla de las que vende la 
l i a  Javiera, la de Fuenlabrada.

Raimbunclp Lasala, Zaragoza.— Una cajita con media docena de 
trajes de baño, mailiots ¡ ¡ dcrnicr cri... de los que los vean 
puestos! !

Tomás del Valle, Oviedo.— Media docena de culots de seda re ­
forzada, de los que vende la casa de Simeón García.

Arturo Leiva, Huesca.— Un cordero asado de Sepülveda.
Marcelo Bonet, Lérida.— Un poco de rapé.
¡José Goñi, Jaén.— Unos zapatos de ante para que estrene el 

domingo de Ramos.
Pancracio Gracia, Castellón.— Un delantal y  un paño de cocina. 
Joaquín Cardiel, Huelva.— El nombramiento de auxiliar de 

Hacienda. ' _ ,
Juan del Pozo, Mahón.— Su libertad condicional.
Antón Escobar, Caceres.— Una concertina.
Barajuicio Luengo, Pamplona.— Unas zapatillas.
Nieves Gadea, Barcelona.— La pulsera de pedida.
César Rodríguez, Valencia.— La revista B u e n  H u m o r .
José Pons Rodríguez, Madrid.— Un hotel en las Ventas. 
Antonio Sisaci, Cádiz,— Una estilográfica.
Marino Asiain, ürolbia.— Una carta de declaración.
Ramón Blasco, Valencia.— Una declaración amorosa.
Ibis, El Escorial.— La barca del pescador...
Paulett Berenger, Barcelona.—^Un vaso de noche, con asa. 
Severiano Martínez, Alhucemas.— Un billete de 50 pesetas.
M. Palau, Barcelona.— Un manojo de rabanos.
Jorge Estraus, Barcelona.— Una morcilla.
Manuel Marqués, Barcelona.— Un estuche que contiene un ratón. 
Pilar Fondevíla, Zaragoza.— Un vaso de noche.
Ovidia Corrochano, Talavera.— Un ratoncito.
.«1. P. Sarde, Barcelona.— Una pomada para el cutis.
’̂ osefa Niqui, Barcelona.— Un corazón.
. S., Barcelona.— Una pistola.
. de A., Vigo.— Un estuche con un collar de perlas.

Magdalena Oliva, Madrid.— Una calabaza.
t 'elipa Nieto, Madrid.— Un ramo de flores marchitas.
K. G., Madrid.— Un cepillo de dientes.
Josefa. Gomila, Cindadela.— Un cigarro egipcio.
Antonia Ranis, Alayor.— Una pipa.
Unésimo Calzada, Palencia.— Un artículo de Eugenio d’Ors 
Eulogio Alcaraz, Palencia.— Una pantortilla de Reinosa. 
Arturo García, Haro.— Un bote de pimientos.
Faustino Fuentes, Medina.— La factura de haberte comprado 

un auto.
Telesforo Miralles, Olmedo.— Un saco de 100 kilos de harina.

r

Juan B autista  O che.— Barcelona. Pedro Soria.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



VARON DANDY

IODO El 
MDIIDO
!í m iii
tM

B U E N  H U M O R

ALBERTO Pnl.cá'tts de pedida 
7 . C A R B E T A S , 1

C A F E  VIEIINJA'
LU ISA  FERNA NDA , 21 

Esnnina a Mendizahal. 
Espléndidos salones y lujosos 
servicios para bodas y banquetes. 

Conciertos tarde y noclie. 
O R Q U ESTA  MAGIN

E l saludo del hom bre fuerte.

Ayuntamiento de Madrid



B U E H  H U M O R
S E M A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 13 de abril de 1930

L A  V I D A  E S  U N  A S C O

Las estúpidas manías de la Humanidad
I o quiero fa lta r  a  la  H u m an i­

d a d ;  me m olestaría  mucho 
fa l ta r la ;  pero la  H u m an i­
dad es tonta.

Y  si no es tonta, la  falta 
poco. Y, al decir esto, un 
servidor la  fa lta  poco, o, 
m ejo r  dicho, no la  fa lta  na ­

da. Y  como no quería faltarla, y no la 
he faltado^ continúo impávido mi dis­
curso, y ustedes perdonen las muchas 
faltas con que comienza este artículo, 
ya que sólo Dios sabe con las que aca­
bará.

H e  dicho que la  H um anidad  era  ton­
t a ;  pero como a mí con las cosas que 
digo me pasa lo que con las natillas, que 
me gusta  probarlas, voy a probar por 
qué es ton ta  la  H u m a n i ­
dad. P e ro  vaya por delante 
una sú p l ica : que aquellos de 
mis lectores que pertenezcan 
a la  H um anidad  no se ofen­
dan. Y o  c reo  (aunque no es­
toy m uy seguro) que pertenezco 
a e lla ; y  al llam arm e tonto con 
ímpetu suicida, no me ofendo 
conmigo mismo, sino que tengo 
el orgullo  de proclam arm e el 
único definitivo tonto  de todos, 
el más tonto entre  tan to  tonto, 
y ¡tente, tinta , que vamos mal 
por este c am in o !

R eg is tra r  todas las tonterías 
que comete la H um anidad  no es 
cosa de un artículo ligero y li­
viano, sino de una  enciclopedia 
bastante espesa y a lgo Espasa.
P o r  ser poco trascendentales, 
omito muchas, como el m a tr i ­
monio, la afición a la ocarina, 
la adquisición pertinaz de caje ­
tillas de a cincuenta, el tom ar el 
M etro  cuando se tiene prisa, el 
comer gambas cuando se tiene 
hambre, el ir a  Vallecas con 
tra je  de alpinista y el pesarse 
en las básculas Toledo y  creer 
en los kilos que marcan, cuando 
a mí me consta que Santo T o ­
más se pesaría y no lo creería 
aunque lo ,viese, a  pesar de que 
dijo que con ver una cosa le bas­
taba para  conform arse  y no ha­

cer más averiguaciones, si bien él se re ­
fería  a las verdades de peso, y las de las 
básculas susodichas no son de peso, aun ­
que es de lo único que debían ser.

E l  objeto  de este artículo, y  y a  es 
hora  de que lo sepan ustedes, es t r a ta r  
de determ inadas tonterías que a mí me 
han parecido las más agudas y las que 
más calamidades pueden producir entre 
sus cu lt ivadores ; y son éstas la  filate­
lia, el espiritismo, la m anía de dar la 
vuelta al mundo a pie y  sin dinero, la 
afición a las antiqidtés  (y lo decimos 
en francés porque es como se dice en E s ­
paña), y, sobre todas ellas, la  locura  de 
coleccionar autógrafos. E stas  cinco es­
pecialidades, después de todo, no son 
más que distintas form as de una sola ton ­

D ib .  Sii .ENO.— M a d r i d .

te r ía ;  la tontería  coleccionista. E l  fi­
latélico colecciona sellos; el espiritista 
colecciona almas e r ra n te s ;  el aficionado 
a las antigüedades (y lo diremos ahora 
en castellano para  d a r  cierta  variedad 
a la prosa) reúne muebles, a lha jas , ro ­
pas y efectos en estado de b irr ia  y  de 
empolvamiento indecoroso; el que da  la 
vuelta  al mundo a  pie y sin dinero 
reúne pasaportes, fotografías, impresio­
nes de viaje, facturas de hotel, perras 
gordas de todos los climas y  de todas 
las acuñaciones y, más que nada, callos 
y  ojos de ga llo ; y, finalmente, el busca­
dor de autógrafos cifra su ven tu ra  en 
descubrir y  poseer los escritos más v a ­
liosos y ra ros de los g e n io s . que en  el 
mundo han dejado brillante huella de 

su paso, desde Chateaubriand a  
W ag n e r ,  desde Ju an a  de A rc o  a 
Diego Corrientes, desde H erodes  
a Pilatos, sin olvidar a L andrú ,  
cuyo genio no podemos negar  s t  

nos fijamos en el núm ero  de 
pobrecitas señoras a las que hizo 
cisco de retam a, sin que las in fe ­
lices le d ieran  motivo ' para  
tanto.

N o necesitaré insistir en la 
compasión que yo tengo a los 
filatélicos, a los espiritistas, a 
los an tigüistas o antiquitistas, a 
los andarines y a los colpcciona- 
dores de autógrafos. Medidos 
por el mismo rasero, me parecen 
todos unos hijos de mi bonda­
doso tío, y no encuentro forma 
más versallesca de llamarles 
primos de mi corazón. Yo cono­
cí a un filatélico que no éra  fe­
liz, aunque poseía doce mil se­
llos de Europa, siete mil de Asia, 
un m illar de Africa, el sello de 
la p r im era  oficina de Correos 
de C afrería  del Sur, y  un sello 
de los que compraba Confucio 
pa ra  la correspondencia por el 
in te r io r ;  y  no era feliz porque 
no encontraba en ninguna parte  
un sello de distinción del que 
había oído hablar mucho. Pues 
b ie n : este filatélico llegó a pa ­
decer, por efecto de su preocu­
pación, unas neuralgias tan  es­
trepitosas, que acabó coleccio­
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nando sellos Y e r  en mucho m ayor nú ­
mero que los otros...  De los espiri­
tistas, no d ig am o s; los hay verdade­
ramente fieras, que quieren hablar con 
Nerón, con Boabdil, con Atila, con 
Otelo, con la Pom padour, con el 
Tato ,  con el general Castaños, con Ga- 
y a rre  y con las niñas desaparecidas. E s ­
tos almas mías se figuran que todas las 
almas son suyas y  que los distinguidos

espectros no tienen o tra  cosa que hacer 
más que pasarse las noches contestan­
do a  tonterías que no tienen im portan ­
cia... Y  si nos fijamos en los apasiona­
dos por las antigüedades, la consecuen­
cia es todavía m ás desconsoladora. D a r  
diez mil pesetas po r una corona de Chin- 
dasvinto o doce mil duros por un sillón 
del P ríncipe de Bamberg, es un absu r ­
do punible y  oneroso en estos tiempos

—P apá m e ofreció  mil pese tas  si no m e dejaba besar de un hom bre hasta  
cumplir los ve in tid ós años.

—¿ Y  qué hubieras hecho con el d inero?

Dib. B o sc h .— Barcelona.

en que una corona de A us tr ia  vale quin­
ce céntimos y una butaca de la P r ince ­
sa cuesta tres pesetas, y dándole a uno 
encima unas comedias preciosas y  m ora- 
lísimas.

M uchas y  merecidas cosas fuertes y 
 ̂ feas podríamos decir también del globe- 

trotter. Siempre hemos estimado into­
lerable la m anía de d a r  vueltas al m un­
do a  pie y sin dinero (entre paréntes is :  
no acertarnos cómo sin dinero se pue­
de dar una vuelta). E l mundo no m ere ­
ce esa atención. E l  mundo está cada vez 
más insufrible, y no hay que darle  vuel­
tas. Yo de mí sé decir que a  pie y  sin 
dinero ando dándole vueltas a  M adrid 
hace cuarenta  años y  estoy harto, por 
lo cual no me explico cómo hay quien 
puede dárselas al mundo completo, y 
encima se sonríe.

Pero ,  ̂i ah, se ñ o re s !, donde culmina 
nuestra  indignación, en lo que se enca­
b r ita  nuestra  intransigencia, es ante el 
ernpeño en coleccionar au tógrafos.  E l  
odio criminal que sentimos hacia el au ­
tógrafo  es el que ha  movido nuestra  
p luma p a ra  confeccionar esta monserga. 
Además, un au tógra fo  es el que nos ha 
producido el desencanto m ayor de nues­
t r a  inútil existencia.

 ̂Supongo que ninguno de mis civiliza­
dísimos y enorme-mente cultos lectores ig ­
no ra rá  lo que científicamente es un  au ­
tógrafo. Según la etimología de la  p a ­
labra  (procedente de un saldo de las vo ­
ces griegas autos, que quiere decir uno 
mismo, y praphein ,  que quiere y  casi no 
puede decir escribir), y  según el Diccio­
nario de la Lengua, se llama au tógrafo  
a cualquier escrito  de m ano del mismo 
autor. Esto, claro es, no hay que to m a r ­
lo al pie de la letra, porque, si se to m a ­
se, resu lta ría  que e ran  autógrafos la 
factura del sastre, la cuenta de la lavan­
dera  y  el pedido de la tienda de comesti­
bles. A h o ra  b i e n : si la  lavandera  se 
convierte en a r tis ta  de la pantalla, y de 
a r tis ta  de la pantalla  pasa a ser pro te ­
g ida del P residente  de la República de 
los Soviets y se corre  la noticia por E u ­
ropa, entonces sí... L a  cuenta que em ­
pezaba diciendo: calzoncillos, tres;  ca­
misetas, cuatro, pasa a ser un au tógrafo . 
i  Que por qué ? ¡ Pues porque la lavan­
dera  ha  pasado a ser una figura céle­
bre ! i E s  una estu p id ez ; pero hay que 
b a ja r  la cabeza y aguan tarse!

Con todo esto, yo hubiera seguido 
concediendo a los au tógrafos la  impor- 
tancia_ que les concede toda la H u m a n i ­
dad si no fuese, como he dicho antes, 
por el disgusto que me proporcionó uno 
de ellos.

H agam os historia, y  ustedes perdo­
nen...

Yo tenía un amigo fra te rnal,  Rodol­
fo M acharnudo, que poseía un au tó g ra ­
fo de Emilio  Castelar.. .  Así, como sue­
na...

Como ustedís conocerán de sobra al 
difunto don Emilio, excuso hablar  de é l ; 
pero como creo que no sabrán ni pala ­

>
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A u n p  s

- ¿ N o  fum abas a n tes  p itillos h ech o s?  ¿ C ó m o  t e  los  haces  ahora?  
-P orq ue  m e ha dicho el m édico que h aga  un poco de ejercicio.

Dib. N u n e s .— Lisboa.

bra  de Rodolfo M acharnudo, es preciso 
que yo diga a lgo sobre Rodolfo.

Rodolfo e ra  un joven poeta de se­
senta y un  años, y  estaba enfermo. Y  si 
yo dijese que era  un poeta malo, lo diría 
todo de una vez: que Rodolfo e ra  poe­
ta, que estaba enferm o y  que hacia  unos 
versos como para  que le matasen, aho­
rrándole traba jos  a la  enfermedad.

P e ro  Rodolfo iba al Ateneo y tenia un 
autógrafo  de don E m ilio  Casteiar.

E sto  me ponia a  mi am arillo  de en­
vidia, a  pesar de la amistad que profe ­
saba a M acharnudo, y Rodolfo se dió 
cuenta.

U n  día me d i jo :
— ¡ Si yo  m uero antes que tú , el au tó ­

grafo de don E m ilio  pasará  a tu  p o d e r !
I i Quedas desde ahora  nom brado herede­

ro  de esa joya, elaborada por el cerebro 
más excelso de la Pen ínsu la! . . .

V ib ré  de felicidad... P e ro  al mismo 
tiempo me punzó una  duda.. .

— ¿ E s  un  a u tó g ra fo  legítimo? ¿ N o  
será una fantasía  tuya?  ¡ N o  juegues 
con mi esjjeranzal

— ¡ L a  propia mano de don E m ilio  ha  
estampado en el papel que yo poseo uno 
de sus pensamientos m ás enérgicos y  ro ­
tundos!— dijo.

■—i B a s t a !— dije yo.
Y  esperé la  m uerte de Rodolfo...
Pude  envenenarle ; pensé m atarle  de

un susto, porque e ra  cardíaco y bastan ­
te ga llina; pero  esperé...

Y  Rodolfo, como no  tenia más rem e­
dio que hacerlo, se m urió to ta lm ente  un 
día... ¡ P a r a  qué voy a  m en tir :  me ale­

g ré  de un modo bárbaro  y  desconside­
rado  !...

Y  a la  m añana  siguiente pude ver en 
mis manos el au tógrafo  anhelado... Lo 
empecé a leer, temblando, en  unas an ­
sias feroces de em paparm e de bellezas 
literarias.. .

Decía así el enérgico pensamiento del 
glorioso y tribunicio o rad o r :

“ M uy señor m ío; Mis numerosas 
ocupaciones me impiden recibirle, como 
sería  mi deseo. Doy orden a la criada 
de. que le en tregue diez pesetas, que so­
licita en su carta. Suyo afectísimo, E m i ­
lio C asteiar.”

Todavía  no se me ha cerrado la boca 
del estupor, y hace ya  catorce años de 
esta horrible  catástrofe.

E r n esto  P O L O
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El hombre a quien le robaron cinco duros
Sucedió la o tra  mañana. Delante  de 

nosotros. Ibamos en la p la ta form a de 
un tranvía, ese sitio encantador donde 
la humanidad se compenetra como f'n n in­
guna o tra  parte. E ram os cuarenta  n cin­
cuenta. E n  el estribo un bonito juejfo ica­
rio en donde siete individuos se sostenían 
en él con un pie solo, a  fin de caber los 
siete, llevando la o tra  pierna grnciosa- 
mente al aire, y yendo rodeados por otros 
diez, que se arrac im aban en alardes de 
equilibrio; el uno, en la barand illa ;  el 
otro, sosteniendo el dedo gordo, p u ra ­
mente el dedo gordo, en un pernio que 
sobresa lía ; los o tros colgados de las 
americanas de los otros, y  en los hom­
bros de los demás, rem atando el tfonito 
conjunto unos soldados de cuota  y  dos 
de aviación.

Iba  el cobrador reclamando, por tan  
movido espectáculo, la módica cantidad 
de 0,15, cuando una voz exclam ó:

— ¡ C obrador 1 M e han robado cinco 
duros y-ha sido uno de estos dos...

Movimiento de estupor. N o  porque el 
hecho del robo sea p a ra  que nadie se 
asombre— estamos oyendo a diario de ca­
sos parecidos—, sino porque piensa cada 
cual con emoción: “ H om bre, bien; ya  
está aquí el suceso'; ya  voy a ser testigo 
presencial de uno de estos caso s” ... ¡A h í 
es nada, poder decir, después, en la ofici­
n a ;  “ E so  que dice el periódico lo presen­
cié yo... N o  fué así...  F u é  a s í . . . ” -

U n  acontecimiento de esos puede lle­
n ar la existencia. E n  el café, en las te r ­
tulias, en los discursos, en las asambleas, 
en el ferrocarril ,  en todas partes, podrá 
el hombre que haya tenido la suerte  de 
pasar a la categoría de “ testigo presen­
c ia l” ex h u m ar el acontecimiento y  decir; 
“ Yo mismo presencié, en una ocas ió n . ..”
. H a y  algunos a fortunados que presen­
cian un crimen, que, por lo menos, viven 
en la casa donde apareció degollada aque- 
ya  joven del crimen misterioso, y  hay a l ­
gunos, los privilegiados excepcionales de 
la vida, que han presenciado el estallido 
de .una bomba, el choque de dos trenes, 
la explosión de una fábrica  de gas, el in­
cendio del Congreso .. .  E s tas  cria tu ras  
humanas no son ya cria tu ras  como to - ‘ 
d a s ; pasan a ser de una clase que m ue­
ve él asom bro y  la envidia de las de­
más personas del p lane ta :  la clase de 
“ los que estaban a l l í ” .

E l  caso de esta vez era modesto, pero 
de todas m aneras siempre a legra  que a 
uno le toque en suerte  aunque sea un pre ­
mio pequeño.

E l señor de los cinco duros corroboró, 
pues, en medio del silencio de sorpresa  de 
los primeros m o m en to s :

— Llevaba aquí, en el bolsillo, un  bi­
llete de cinco duros y me lo han quitado; 
son estos dos señores los que han subi­
do co n m ig o ; pues uno de ellos lo tiene, y 
vamos a  ir  ahora  mismo a  la Comisaría

-¡Q uerida , e s to y  com pletam ente  arruinado!

- ¡E n to n c e s  resulta  que m e  he casado contigo  por am or!

ü ib .  F é l ix .— M adrid.

los tres juntos .. .  A  ver, cobrador, de­
téngalos usted...

N o  había m anera  fácil de detener a los 
dos sin detener a  los ciento que v ia jába ­
nlos en aquel m omento y  en aquel t r a n ­
vía. Guardias no iba n inguno; en aquel 
A rc a  de Noé era la de guardias la úni­
ca  p a re ja  que faltaba. P a r a  detener a  los 
señores había que p a ra r  y  esperar a  que 
pudiera venir alguien que se l levara a  los 
señores por las malas, porque por las 
buenas no querían. Aquello  era absurdo; 
no íb am o s. a quedarnos todos detenidos 
hasta  Dios supiera cuándo. E ra  la hora 
de comer y  la olla express pitaba en la 
ilusión de cada estóm ago...

•—Pero, ¡o ig a ! . . .  Pero , ¡o ig a l . . .  ¿Que 
vamos ahora  a  p a rarnos? . . .  ¡A m o s , andel 

P ro te s ta ro n  unos cuantos...
D aba igual seguir andando hasta  que 

encontrásemos un guardia.
— Es que yo vivo aquí cerca—decía el 

de los duros—y no me voy a  ir has ta  allá 
arriba.

— Pues no vamos los demás a  no llegar 
a  casa por eso...

— Pues no me voy a  quedar yo sin los 
cinco duros.

— Bueno... p’alanfe, cobrador.
—A  ver si se habrá  creído...
— Pa  una vez que ha tenido cinco du ­

ros no se pone poco tonto ...
—A  ver si lo ha soñao...
E l  tranvía, por supuesto, seguía m ar ­

chando rápido. A  cada parada  había u» 
altercado entre  la víctima y  los r e o s :

— Ustedes no se b a jan .. .  Ustedes vie­
nen conmigo.

— ¿Y o con usted? ¡V am os, hom bre!...  
—Toma, no...
— ¡ P e ro  a mí qué me cuenta con sus 

duros !...
—A  usted o a  este señor.. .  U no  de los 

dos ha  sido...
Los dos protestaban, claro. Pero , so ­

bre  todo, uno de ellos. E l otro, casi nada. 
Iban los dos bien ves t id o s: el uno con 
tipo de persona y  el o tro  con tipo de 
pollo bien. E ste  e ra  el que más p ro tes ta ­
ba. Con esa pinta de ciertos “ c a ñ ó n ” de 
ahora, de chulos deportivos—americana 
ceñida a las caderas, flexible sobre la o re ­
ja — , ra tim agueaba con el otro, soltándo­
le timos de guapo y desplantes de pen­
denciero.

Iba  e n , el estriijo, y  al a r ran c a r  el 
tranvía, después de una parada, se bajó, 
quedándose allí en la calle haciendo se­
ñas al otro  de que b a ja ra  si quería .. .

Ponemos la cabeza a  que e ra  aquél—si 
había sido a lguno de los dos—el que se 
llevaba el billete. P e ro  el ex  dueño del 
mismo se encontró con un conflicto : si ba ­
jaba  tras  de aquél tenía que ba ja rse  en 
plena m archa  y, además, d e ja r  a éste. 
O ptó  por seguir con éste.
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b u e n  h u m o r

La cosa y a  estaba clara. L os cinco du­
ros ya  tenía que contarlos con los m uer­
tos o, para  m ás propiedad, con los v iv o s ; 
pero el hom bre e ra  un  hom bre de ener­
gías y necesitaba a todo trance  un g u a r ­
dia, cuatro  guardias, siete guardias, una 
Comisaría, un  T ribunal, una m atrona  en 
camisa con una venda en los ojos y  con 
una balanza en la mano.

L a  p la ta form a en tera  estaba, a  todas 
estas, deseando arrem ete r  con tra  la  vic­
tima de la sustracción... i E r a  un pel­
m azo!.. .  ¿ P o r  qué había de dudar de 
aquellos pobres señores?...  Y  no que les 
acusaba y quería regis tra rlos  y  quería  
movilizar a no sé cuántos, y quería en ­
torpecer la m archa  del vehículo, y per­
tu rbar las costumbres, y hasta— a lo me- 
jor, a  lo m ejor— levantar falsos testi ­
monios.

—T odo porque tenía cinco duros. 
— Cinco cochinos duros.
— Sevillanos, a  lo m ejor.. .
—Si a  m ano viene...
—Y  a lo m ejor los ha  dejado en casa... 
—O se le han  caído.
— O no los ha  tenido... N o  tiene pinta 

ése de haber visto cinco duros en su vida. 
— Qué va a tener.. .  ¡V a  a tener!...^ 
—T am bién es ocurrencia  llevar asi un 

billetito en el bolsillo...
N osotros estábamos ya tem blandito de 

que el guard ia  apareciera, porque, de h a ­
ber aparecido, hubiéram os visto  en el 
acto que todos m andaban detener al ex 
dueño de los cinco... L a  voz pública se 
hubiera elevado para  acusar a aquel hom ­
bre de falsario, de perturbador, de inso­
lente y de imprudencia tem eraria  y uso 
indebido de billetes...

A f o r tu n a d a m e n te  p a ra  él, no  pud im os 
e n c o n t r a r  en t r e s  k i ló m e tro s  ni u n  c u a r to  

kilo  de  g u a rd ia .
A l ex  dueño de los cinco le encoraji ­

naba aquello. Y  la emprendió, en vista de 
eso, con un soldado de cuota y un cabo 
de aviación que iban entre  el-público :

— Estos señores h a rán  de autoridad, 
puesto que no encontramos guardias.

L a  au toridad puso en pared los cuatro 
p ie s : dos pies el de aviación y otros dos 
el de cuo ta ; ellos iban a su obligación 
y no se m etían en nada...

•—Pues es claro, señor.. .  A  ver si va 
a querer usted que deje cada uno lo que 
tiene que hacer y pierda el tiempo.

—E l reglam ento lo m an d a :  a  fa lta  de 
o tra  autoridad, h a rá  sus veces la persona 
que vaya de uniforme.

—Qué va a decir eso «1 reglamento.
— ¿ Que no ?
—Que no, señor.. .
Ni el uno ni el o tro  sabían, a  la ver­

dad, qué m andaba el reg lam ento ; pero 
como los uniform ados se negaban a  ser ­
vir de guardias, surgía  la necesidad de ir 
a buscar a  un guard ia  para  que ob ligara  
a los otros a que el reglam ento se cum ­
pliera. Y  como el guard ia  no surgía, ni 
los o tros hacían de ídem, ni pasaba nada.

Lo único que pasó fué  que el de los 
cinco duros comenzó a  discutir con el

E l la . - ¡ P a r e c e  m entira! El año pasado ta n ta s  contratas y  é s te  ni una sola  

corrida.
£1,__M ujer, y a  sab es que en esto  de los  toros  hay  m ucho “ cam bio de su erte” .

Dib. A lloza .— Z aragoza.

otro  por si el reglam ento  decía o rio de­
cía y a rm aron  un tiberio que creíamos 
que llegaban a las manos.

E n  esto llegó el tranv ía  al final del re ­
corrido. A l “ acusado” le esperaba su 
chiquilla con u n a  n iñ era ;  la cogió en b ra ­
zos (a la niña) y se fué  a su casa  con 
ella. E l  acusador público g r i tab a :

— Espérese  usted .. .  E spérese ...  Vam os 
a buscar un guard ia .. .

Pe ro  la voz de o tro  v iajero  le hizo de ­
tenerse ; era  un  hombre chiquitito con g a ­
bán muy grande, que.intervino en la cues­
tión d ic iendo;

— Déjele  usted .. .  Le va  a usted a cos­
ta r  caro ...

— ¿C o sta r  caro  a  rní? ¿ P o r  qué?
— Porque  se ha  ido 'usted  a f i jar en una 

persona decente y las va usted a  pagar.
¿ P o r  qué aquel hom bre intervenía en 

la cuestión? ¿ P o r  qué aseguraba  tanto  
que e ra  el otro  una persona decente? 
¿ P o r  qué si tenía prisa, y  antes pro tes ta ­
ba mucho porque el tranv ía  paraba, se 
paraba él ahora  p a ra  estarse discutiendo 
media hora  lo que no podía asegurar y

de lo que no sabía una pa labra?  ¿ P o r  
qué no hubo ni uno, en tre  los cincuenta 
que hablaron, que d ije ra  al pobre víctima 
que iba a ser inútil cuanto hiciera, pues­
to que uno de los acusados no estaba y 
porque e ra  m uy difícil comprobar que el 
billete que lleva e n  el bolsillo cualquier 
persona pudiente ha  pasado a  ese bolsi­
llo por las m alas? .. .

N oso tros no lo sabemos. Noso tros sa ­
bemos tan  sólo que allí se quedó el hom ­
bre discutiendo con “ el aficionado” , con 
el que hubo últim am ente  de terc iar  en la 
discusión; que el tranv ía  de vuelta se le 
f u é ; que la hora  de comer se le f u é ; que 
el segundo señor acusado se le fué ;  que 
el billete se le fué...

Y  que nosotros nos fuimos.
Ellos creemos que n o ; que seguirán to ­

davía, a  estas horas, el ex  dueño del bi­
llete y el hombre del gabán, discutiendo 
acerca de aquello...

M an u el  A B R IL
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M e s a  b r u t a l m e n t e  r e v u e l t a
N o hay hombre que, en presencia de unas piernas, 

no las lance miradas ha r to  tiernas...
A l mismo Romanones he pillado 
m irando (y no lo digo con perfidia) 
las piernas de las hem bras con agrado, 
las de los caballeros con envidia...

Decía Ju an  Bocanegra  
a  Casimiro P a lo m o ;
—i Chico, es tan buena mi suegra 
que un día yo me la  com o!...

La nariz  de Sánchez Toca 
es una cosa que c h o c a ; 
y esta m añana en C arretas 
chocó con dos camionetas.
D on  Joaquín  resultó  ileso 
y  los autos hechos y e so ;
¡ y  los chauffeurs  infelices 
la d iñaron  por narices! .. .

— Pero, hombre, ¿por qué s e  dedica usted  a pedir li- 
m osn a?

—C osas de la vida, señor. M i padre no s e  acordó de  

dejarm e una fortuna, y  com o y o  era dem asiado orgullosa  
para trabajar, ¿q u é  iba a hacer?

IJib. .■Ad a l b e r t o .— Madrirl.

Decía el cesante Felipe Ir ibarne  
m ostrando su tra je  a M atías P o r to :
— i Voy más de rro tado  que G lück en el M a m e ! 
¡M i chaqueta deja  al público absorto! 
i ¡ Y, además, tengo hambre, pues no como carne 
desde que Loreto  vestía  de c o r to ! ! . . .

♦  * *

Si tu  esposa da  a luz en el verano, 
cómprala un abanico (el que te m adre), 
y  así podrás decir bastante  ufano 
que el niño tiene el aire de la madre.

*  *  *

E n  el cementerio entré, 
buscando m ayor espacio, 
después de tom ar c a f é ; 
y  ju ro  que me asom bré 
al leer este epitafio:
“ E n  este sepulcro blanco 
yace Facundo  Sarm iento  
que fué cajero  de un Banco 
y  falleció de un asiento...
De su oficio fué cautivo 
y lo prueba este hecho c ierto : 
en  caja  estuvo de vivo 
y sigue en ca ja  de m u er to . . ."

A yer se casaron  el ten o r  Luis P í  
y  la tiple seria Josefina Iniesta, 
pero  ésta exigió, p a ra  dar el sí, 
acom pañam iento de coros y  orquesta

♦  * +

'  T orib io  Pérez, el reo 
del crimen de Valmojado, 
p or su delito, h a r to  feo, 
a m uerte fué condenado.
Y  el periodista Blas Bengua 
escribió con can d id ez :
“ M añ an a  saca la  lengua 
Torib io  la últim a v ez .”

Es trem ebunda y a troz  la am argura  
del zapatero  D e m e tr io .L a  Osa 
(un remendón de parroquia  segura).
¡T iene  el buen hombre una esposa, preciosa, 
que, según él, no tíé com postura! .. .

De un tal Gordillo se dice 
que es el esqueleto, visto 
recientemente en Palencia 
en un pozo removido.
M e hago  cruces, discurriendo 
cómo, ante unos huesos limpios, 
ha podido decir alguien 
que aquel hombre e ra  Gordillo...

N é s t o r  O. L O P E
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Un revólver consciente.
Dib. U kda.— Barcelona.
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E L  A M O  D E L  M U N D O
(C u e n te c i t o  ¡nocente)

Cuentan que a un rey m uy capri ­
choso de qué me sé yo cuál escondido 
reino, ocurriósele—vaya por^ la ocurren ­
cia— averiguar quién puede más en  el 
m u n d o : si el hombre con sus puños, sus 
barbas y su fuerza, o la  m uje r  con su 
labia, su g racia  y  sus encantos. Pero, 
¿habíase encontrado el antojadizo mo­
narca  en  apuro  más grande? Dudo que 
no. N i siquiera cuando el emperador de 
la. M esopotamia le declaró la guerra. 
E p  fin, que luego de mucho cavilar, lue­
go" de .p asa r ,  como don Quijote, las no ­
ches de claro en claro y los días de 
turbio en  turbio, vínole a  la mente una 
idea luminosa. Con la  urgencia que re ­
quería tan im portante  asunto, llamó a 
su prim er m inistro y dióle a escoger ■ o 
la pérdida inmediata de su bien sentada 
cabeza o la pronta  solución del proble­
m a que le tenía tan preocupado.

.Aterróse  el ministro, se desmayó su 
m ujer, l loraron sus hijos, y hasta  el sol

pareció oscurecerse y  la  t ie rra  temblar. 
P e ro  como m ás discurre  un condenado 
a m uerte  que cien abogaados, sucedió 
que el m ísero ministro logró encontrar  
la  solución apetecida.

Pid ió  al rey dineros y con ellos com ­
pró  (i no a su s ta r s e !) cuatrocientas mil va ­
cas gordas o flacas, que ello no impor­
taba, y cuatrocientos mil caballos anda ­
riegos o dormilones, que lo mismo da. 
A l frente  de tan  colosal rebaño salió 
nuestro  hombre con su plan fijo y  p re ­
visto. E l  dilema e ra  senc illo : se presen­
ta r ía  en todas las casas, en tra r ía  en 
todos los hogares y daría  a  escoger, en ­
t re  el m arido y la  m ujer, el regalo de 
un cabaallo o el de una vaca. Si m anda­
ba él, regalaría  un caballo, y  si dispo­
n ía  ella, en tregar ía  una vaca. N o  hay 
que negar que el plan era  sabio y  digno 
de un prim er ministro. Pues, señor, que 
divisó éste una casucha en  mitad del 
bosque. Llamó, decidido, y  le abrió un

-S u  nene  será  un caballero. jU n  hom bre d e  m undo I 
-¡C aram ba! ¿ C ó m o  lo sabe u s ted ?
-P o rq u e  “ se  ha presen tado” m uy  bien. Dib. f ópez  R ey .— Valencia.

hombre enclenque, temeroso, que le pi­
dió aguardara , que iba a avisar a  su 
m ujer. E ste  solo detalle fué suficiente, 
y  sin esperar más, emprendió de nuevo 
su camino, muy contento nuestro  hom ­
bre, con los mismos caballos y  una vaca 
menos.

A  poco de andar alcanzó su m irada 
una casita blanca cerca del río. Salió a 
ab r ir  la puerta  una m ujer, de buen p a ­
recer, quien de buenas a prim eras dijo 
había enviado a su m arido a buscar leña 
y  que, por lo tanto, hab lara  con ella 
que lo mismo era. Puédese  deducir fá ­
c ilmente que el avispado ministro salió 
de aquel lugar con o tra  vaca de menos.

iDivisó luego las m urallas  de una 
g ran  ciudad y  a  ella  se encaminó, lleno 
de esperanza. A  cada puerta  que llam a­
ba hacía la m ism a p reg u n ta :  ¿Q uién  
m anda aquí? ¿ E l  hom bre o la m u j t r ?
Y  obtenía idéntica respuesta;  una vaca 
menos y exacto núm ero de caballos.

P o r  fin, en tantas casas entró, reco­
rr ió  tantos pueblos y lugares que pronto 
encontróse con una sola vaca y los m is­
mos cuaatrocientos mil cabaallos. E n  
vista  de esto, decidió reg resa r al palacio 
de su rey y p e n só . también en  colocaar 
de paso el último animal en  cualquier 
casa donde, naturalmente, m andara  la 
m u je r .  Cuando atravesaba  ' por entre  
dos montes gigantescos percibió el 
ruido inconfundible que produce el m a r ­
tilleo al goljwar sobre un h ierro  en el 
yunque. Aquí coloco yo algún caballo 
— m urm uró—■, y  se dirigió a  la h e rre ­
r ía  que deesde tan  lejos se divisaba. 
; Qué hombre el h e r r e r o ! ¡ Miedo daba 
m ir a r le ! Adivinábase su m usculatura  
ba jo  los pliegues de su camisa sucia y 
rota. ¡ Cómo descargaba m artillazo so­
bre m arti llazo! ¡C óm o c ru jía  el h ierro  
cual sí fuera  blando c a r tó n ! Y  luego 
observó a la m uje r  estirando de la cuer­
da  del fuelle, una m ujercita  insignifican­
te, endeble, débil, fea y casi enana.

— ¿Q uién m anda en esta  casa?— pre ­
guntó  el ministro.

Y  con gesto de desprecio, respondió 
el h o m b re :

— ¡ M ando yo 1
Y  temblando casi, añad ió  la m u je r :
■—M anda mi marido.
— ¡ A lb r ic ia s !, buenas gentes. E l  Rey, 

nuestro  señor, tiene a bien hacer, un re ­
galo a quien disponga en cada casa. 
A quí m anda  el hombre, vuestro  es, pues, 
el m ejor caballo que t ro ta ra  nunca, po r 
estos campos...

Calló el m inistro  y, asombrados, con­
sultáronse con la m irada  m arido y m u­
jer.

Ayuntamiento de Madrid



> )

L uego de los comentarios naturales, 
con sus trescientos noventa y  nueve mil 
caballos y la  ú ltim a vaca que no pudo 
colocar, continuó su v iaje nuestro  hom ­
bre. Pensativo  andaba sobre tales acon­
tecimientos y  perdido había ya  de vista 
la herrería , cuando oyó a  sus espaldas el 
furioso galopar de un corcel. Volvió su 
cabeza pa ra  averiguar quién pudiera ser 
el que ta l  p risa  llevara, cuando observó, a 
grupas de su antiguo caballo, al herrero , 
al de los brazos de acero, que venía a  
su encuentro.

— ¿ Qué os sucede, buen hombre ? 
¿ No estáis contento con mi obsequio ?

Siguió a esta lógica pregunta  un si­
lencio embarazoso. N o  sabía, sin duda, 
el herrero , cómo salir  del paso. Luego 
de rascarse  mucho y  toser no poco, 
m u r m u r ó :

— Le diré a  usted, ilustre s e ñ o r ; cuan­
do usted se fué, quedó mi m u je r  tris te . 
H u b ie ra  preferido ella  la vaca, como 
más productiva, que le ev ita ría  tener 
que ir todos los días por leche. N o  obs­
tante, yo pre fer í  el caballo, pero ta n ­
to  gimió y me suplicó ella  que, no sa-- 
hiendo cómo disculparme, decidí venir 
j a r a  pedirle que me cam biara  el caballo

por la  vaca. A l fin y al cabo, a usted le 
será  igual.

—-Efectivamente; a  mí tan to  me da 
una cosa como o t ra ;  pero, ¿no qu ed a- ' 
mos en que e ra  usted el que mandaba 
en su casa?

— P o r  supuesto, .soy y o ;  pero mi mu­
j e r  se empeñó en tener la vaca... y  para  
que no se enfadara ... ,  p a ra  ev ita r  cues­
tiones...

— Sí. hombre, sí, comprendido. Tom e 
usted la vaca y que su m uje r  no le pe­
gue una paliza por su tardanza. ¡ L a r ­
go...,, valiente!.. .

Desapareció el he rrero  y volvió de­
finitivamente el m inistro  a su país. Fué  
recibido con los honores que su hazaña 
requería, llevado en andas a palacio, v i- .  
toreado por todo el pueblo y conducido 
a la presencia del rey.

— V u estra  m ajestad  puede e s ta r  satis­
fecho de mi traba jo .. .  ¡ E n  el mundo 
manda la m u je r ! . . .

Y  es fama que al oír esto, soltó el rey 
la carcajada, y con voz alegre, como na­
die le había hasta entonces oído, excla ­
mó aquel monarca, an tañ o  te r ro r  de sus 
súb d ito s ;

— C iudadanos; este hom bre h a  reco­
rrido  medio mundo para  averiguar lo 
que está más claro que la luz del sol. Yo 
le confié tal misión pa ra  tener m ayor 
seguridad de lo que tenía por cierto. E n  
el mundo, en vuestras casas, en  vuestros 
hogares, la que dispone de todo es siertl- 
pre la m ujer. Ahí,’ es la m adre  cariño ­
sa ; aquí, es !a esposa f ie l ; allá, la adus­
ta  señora ;  más acá, la temida sueg ra ; 
más allá, la dam a solterona. Pe ro ,  en 
todas partes, en las m ontañas y en los 
ríos, en los mares y en los golfos, en 
estepas y  desiertos, en tre  nieves y vol­
canes, en  la M esopotamia y  en la Chi­
na, en el P e rú  y  en el Congo, en Id re­
dondez toda de la tierra , la que manda 
es la m ujer. ¿Y  queréis una prueba m e­
jo r  que la de mi prim er m inistro?  ¿ L a  
queréis? Pues...  tenedla... Y  descorrien­
do de súbito una la rga  cortina de da ­
masco m ostró  al admirado pueblo una 
princesita  de cabellos de oro, de boca 
fresca, de ojos azules, como aquella des­
c rita  po r la  plum a juguetona de R ubén 
Darío.

A n to n io  P E R E Z  O L A G U E R  F E L I U

E L  S E Ñ O R  G A L A N T E .— ¿ E s t e  es el retrato  que ha pintado usted , N in ita?
LA N IÑ A  P E R A  M A D U R A .— Sí, e s  é ste .
E L  S E Ñ O R  G A L A N T E .— P u es le  fe lic ito  efusivam ente , porque para recordar  el parecido con ta n ta  exactitud se  

neces ita  tener  una m em oria  excepcional. Dib. A r e u g e r .  Madrid.
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Figura I.

S e g u im o s  hoy, a p ro v e c h a n d o  la fe ­

liz c irc u n s ta n c ia  de  que y a  n o  llueve, 

pu b licando  n u e s t r a s  fa m o sas  “ p á g in a s  

e x t r a o r d in a r ia s ” , ta n  del a g ra d o  de los 

lec to res  (de  los le c to re s  de V íc to r  

H u g o ,  e sp e c ia lm en te ) ,  y en e s ta  se m a ­

na  o f recem o s  u nas  in te re s a n te s  n o ta s  

sob re  M ed ic ina  m o d e rn a  que nos env ía  

el d o c to r  F e lipe  D erb lay , de L yon .

L a  fa m a  de Lyon, co m o  to d o  el 

m u n d o  sabe, o bedece  p o r  igua l  a  sus 

co n o cid as  se d e r ía s  y  a  se r  la p a t r ia  

de  don  Felipe .

Y h e ch a  e s ta  p re se n ta c ió n —in d isp en ­

sable— , pasemos a  in se rta r  las cita ­

das cu a r t i l la s .

Cartel para casos extrem os.— E n los

casos  e x tre m o s ,  c u an d o  d esp u és  de  m i­

nu c io so s  e x á m e n e s  no  log ré is  a v e r i ­

g u a r  lo que  t ie n e  un  p ac ien te ,  cu an d o  

to d o s  v u e s t ro s  re cu rso s  c ien tíf icos h a ­

y a n  fallado, c u an d o  v e rd a d e ra m e n te  no  

p o d á is  y a  m á s  que d a ro s  p o r  vencidos, 

h a ce d  lo q u e  só lo  pu ed e  h a ce rse  al 

l le g a r  a  ese  c a s o :  e n se ñ a d  al e n fe r ­

m o  el c a r te l  que  a p a re c e  en  la f ig u ra  l.

C asos de locura pacífica.— E n  la figu­

r a  2 t e n g o  el g u s to  de  m o s t r a r  un

^ ^ L x x x x x z o c i Q o o o c x j o o c x s o o a c j j o S o o o o o o o o g o o g o o o o o o ^ ^ ^ ^ ^

r '" ’..

rem ed io  e ficac ís im o p a ra  los caso s  de 

locu ra  pacífica .

i La lo c u r a ! ; C u á n to  se ha  e sc r i to  y  

d ise r ta d o  so b re  la locu ra  desde  L o m - 

b ro so  h a s ta  Calvo S o t e l o ! S in  e m b a r ­

go , nos  h a lla m o s  igual que el p r im e r  

día, a u n q u e  b a s t a n t e  m á s  calvos y  

dispépticos.

S ó lo  en los casos  de locu ra  pacífica  

h a n  podido  lo g ra rs e  a lg u n o s  éx ito s  y  

se h an  l levado  a  t é rm in o  c ie r ta s  c u ­

rac io n es .

N u e s t ro  p ro c ed im ie n to  c u ra t iv o — co ­

m o  se h a b rá  v is to  y a — se red u ce  a 

l lev a r  en el bolsillo  v a r io s  to rn il lo s .

Y  al to p a rs e  con un e n fe rm o  al que  

le fa lte  un  to rn illo ,  se saca  uno , se le 

pone , y  ya  está.^_

Para sacar chinas d e  lo s  ojos.—L as

m o d e rn a s  te o r ía s  c ien tíf ic as  no  se h a r ­

t a n  de  a r r o ja r  luz so b re  p ro b lem a s  

que  a n te s  y a c ía n  en u n a  o sc u r id ad  de 

e sc en a r io  d u r a n te  el ensayo . P o r  e je m ­

p lo ;  las ch in as  en los o jo s . . .  L a s  ch i ­

nas en los ojos, percance frecuentísi­

m o  en  a q u e l las  p e rso n a s  que  t ie n e n  

ojos, h a  sido h a s ta  a h o ra  u n  conflic to  

de  so lu c ió n  difícil.

P O R  E L  D R . F E L IP E  iDERBLAY, D E  L Y O N

Cartel para casos extrem os.—C asos de loc.itj pacífica.— P ara sacar chinas de lo s  ojos.—  ' 

N u evo m odelo de agujas para inyecciones.—f ecetas de en ferm os graves.— Contra las infla­

m aciones.— R espiración artificial.— D efen sas del organism o.

“ iCóic io  sa c a r  las c h in as  de  los 

o j o s ? ” , se dec ía  ya  H ip ó c ra te s  en  su 

tiempo, y  siguen diciéndose hoy aún 

m u lt i tu d  de m éd icos .

Y  re su l ta  que  es u n a  cosa  la m a r  de  

senc illa .
C o n s t ru y a s e  un f ra sco  co m o  el que 

a p a re c e  en  la f ig u ra  3. A p líq u ese le  al 

p ac ie n te ,  y  c o m o  la d isposic ión  e sp e ­

cial del f ra sc o  le im p ide  r e s p i r a r 'p o r  

b o ca  y  na rices ,  p r o n to  se le v e rá  a r r o ­

j a r  lá g r im a s  en  a b u n d an c ia .

Y  no  ha3' que  h a c e r  n a d a  m á s : la 

ch in a  sa ld rá  con  las lá g r im a s  a n te s  de 

dos  h o ra s ,  o  m o r ir á  el e n fe rm o  asf i ­

xiado .

N u evo  m odelo  de agujas para in y ec ­
ciones.— F in a lm e n te — y  p a r a  c e r r a r  con

un brillante  broche la magnífica divul­

g a c ió n  c ien tíf ica  de  h o y —, v o y  a  h a ­

c e r  v e r  a  los lec to res  el n u e v o  m o d e ­

lo de  a g u ja s  de iny ecc ió n  que  c o m ie n ­

za  a  p o n e rse  en  boga, p o r  la e x t r a o r ­

d in a r ia  u t i l id ad  que enc ie rra .

L a  d esc r ip c ió n  h u e lg a  v ien d o  la 

f ig u ra  4. N u e s t r a  a g u ja  es u n a  ag u ja  

co m o  las d em ás ,  sólo que p ro v is ta  en 

su punta  de un pequeño arpón.

G rac ia s  a  él, c lavada  la agu ja ,  ya  

n o  se sale  ni a  t iro s ,  y  e s to  le a h o r ra  

al médico el t r ab a jo  de tener que cla ­

v a r la  de n u e v o  c u an d o  vu e lv a  a  p o n e r  

o t r a  in y ec c ió n  a  la m a ñ a n a  sigu ien te .

R eceta s  de en ferm os graves.— H a y

u n a  clase  de e n fe rm o s  que  es la p eo r

Figura 2.

de todas. N os referim os a  los e n fe r ­

m o s  g rav es .

A n te  e s to s  en fe rm o s ,  el m éd ic o  se 

ra sc a  s iem pre ,  p e n sa tiv o ,  sin  sa b e r  

q u é  d e c la ra r  ni qué  re ce ta r .

P a r a  ta l  caso  a c o n se ja m o s  n u e s t r a s  

re c e ta s  en cam e lo  (fig. 5). E l  f a r m a ­

céutico, que no entenderá  nada de lo 

e sc r i to  en  la re ce ta ,  s e rv irá  a g u a  al 

clien te .
Y  los e n fe rm o s  g rav es ,  t r a t a d o s  así, 

sanan en un 99 por 100.

Contra las inflam aciones.—T a m b ié n  

es ex ce len te  y  se h a l la  co m p ro b a d o  

p o r  u n a  la rg a  p rá c t i c a  el s is te m a  que 

aqu í  v o y  a  r e g a la ro s  p a ra  re d u c ir  to d a  

clase de bultos e inflamaciones. P r o ­

c u ra o s  un  m a z o  (fig . 6), q u e  en su 

e x tr é m o  lleve u n  c a r to n c i to  con  u n a  

o ra c ió n  esc r ita .

Y  a rm a d o s  del m azo , d e sc a rg a d  b r u ­

ta le s  g o lp es  so b re  la p a r te  in f lam ada  

h a s ta  que  la  v eá is  reducida.

E l  c a r tó n  con  la o ra c ió n  n o  tien e  

o t r o  o b je to  que el de  ro g a r  a  D ios 

m ie n t r a s  da is  co n  el m azo .

R espiración artificial.— P a r a  la- r e s ­

p irac ió n  artificia l,  que  t a n to  h a y  que

p r a c t i c a /  c u an d o  a b u n d a n  los enferm os, 

que  se  n ieg an  a re sp i r a r  t e r m in a n te ­

mente, no recomendaremos nunca ni la 

g im n a s ia  ni los b a lo n es  de  ox ígeno , 

p o rq u e  t a n to  la g im n a s ia  com o los b a ­

lones  son  cosas  de chicos.
R e co m e n d am o s  n u e s t ro  a p a r a to  p a ­

t e n t a d o  (fig . 7), l la m ad o  soplillo.

A g í te s e  el a p a r a to  a n te  la n a r iz  y  la 

b o ca  del e n fe rm o ,  y  a c a b a rá  r e s p i r a n ­

do. Y a  lo v e rá n  los colegas.

D efen sa s  del organism o.—A  d e sp e ­

cho  de c u a n to  se idee e in v es t ig u e  en  

M ed icina ,  el o rg a n is m o  t ie n e  d e fen sas  

n a tu ra le s .
P a re c e  c o m o  si la N a tu ra le z a ,  d an d o  

n u e v as  p ru e b a s  de  su sab idu ría ,  qu i­

sie ra  p re sc in d ir  de  to d a  a y u d a  h u m a ­

n a  en la re so lu c ió n  de sus  p ro b lem as.

N a d ie  n ieg a  y a  q u e  el o rg a n ism o  

te n g a  sus d e fen sas .  L o  que  no  se  ha  

h e ch o  h a s ta  a h o ra  es p re s e n tá r s e la  al 

púb lico  p ro fa n o .
V é a n se  dos de  e s ta s  d e fe n s a s  del 

o rg a n is m o  (fig . 8).

E a ,  y  y a  se g u irem o s  o t r o  día, ¿ e h ?

Salud , cab a lle ro s .

D o c to r  F E L I P E  D E R B L A Y

Figura 7. Figura 8.
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El secreto de Renato
R e n a to  T o rd es i l la s  e ra  u n  jo rn a le ­

ro  del A y u n ta m ie n to ,  del ra m o  de a l ­
c an ta r i l lad o ,  de los m á s  m o d es to s .

E r a  u n o  de e s to s  h o m b re s  que, con 
sus b o ta s  a lta s ,  de g o m a,  su z a m a rra  
so b re  u n a  c h a q u e ta  g ru esa ,  su b u f a n ­
da al cuello, d an d o  v a r ia s  v ue ltas ,  y  
su g o r ra  con o re je ras ,  p ro v is to  de un  
fa ro l y  una escala de cuerda, se in­
t ro d u c ía ,  al c o m e n z a r  la noche, p o r  
u n a  b oca  de  a lc a n ta r i l la ,  y  se p a sa b a  
h a s ta  el día s ig u ien te  p a se a n d o  p o r  el 
subsuelo, v ig ilando, p o r  lo que c o b ra ­
ba  el m o d e s to  jo rn a l  de o ch o  p ese ta s .

Sin  em b arg o ,  de  la e scasez  de sus 
conocidos ingresos, pues aparte  de 
es te  jo rna l,  n o  se le c o n o c ían  o tros ,  
v iv ía  bien, a l t e rn a b a  en' su e s f e ra ;  p o ­
d ía  to m a r  u n  café  c u an d o  se le a n ­

to jaba  en compañía de su esposa; 
v e ía  con ella  u n a  película, c u an d o  la 
c in ta  lo m erec ía ,  fu e ra  m u d a  o so n o ­
ra, y  h a s ta  c u an d o  h a b ía  u n  é x ito  
t e a t r a l  as is t ía ,  en dos d e la n te ra s ,  al 
e sp ec tácu lo .

E n  el v e ra n o  se su m e rg ía  en el M e ­
d i te r rá n eo ,  v is i ta n d o  A l ic a n te ;  en  fin, 
que a to d o  el m u n d o  le in t r ig a b a  con  
su v ida  m uelle  y  nad ie  se expHcaba 
có m o  con t r e in ta  y  dos rea les  pod ía  
h a c e r  t a n to s  m ilagros.

Y o, que m e  h o n ra b a  con la a m is ta d  
de aquel  jo rn a le ro  m is te r io so ,  l legué  
a  se r  su co n fid en te  y  supe  el m o tiv o  
de su b ien e s ta r ,  a u n q u e  ofic ia lm en te  
só lo  se le co n o c ie ra  aq u e l  m o d e s to  
sueldo.

U n a  noche, in v ita d o  p o r  R e n a to ,  le

EL L A .— E n m i fam ilia  todos  so m o s m uy  rom ánticos. M i herm ana m urió  
de amor.

EL.— ¿ D e  am or?
E L L A .—Sí. La m ató  de un  tiro  su novio,

Dib. B randy.— M adrid.

a c o m p a ñ é  al servicio. L le g a m o s  a n t e  
u n  r e g is t ro  de a lc a n ta r i l lad o ,  le vi q u e  
con  u n  g a n c h o  le v a n ta b a  la t a p a  d e  
h ierro ,  se t i ró  al suelo, q u e d an d o  a s o ­
m a d o  al re d o n d e l  del re g is tro ,  y, c o n  
las m a n o s  en fo rm a  de bocina ,  le o í  
decir, g r i t a n d o :

— ¡P a c o ! ,  ¡ P a c o o o l  
E n  seguida, del fo n d o  de la  a lc a n ­

ta r i l la  salió  o t r a  v o z :
— ¿ Q u é ? —Y  c o m e n z ó  el d iá lo g o :
— ¿ E n  qué  calle  e s tá s ?
— ¡ E n  S a n ta  I s a b e l!— le o y ó  c o n te s ­

t a r  a  la m ism a  voz.
— ¿ E s tá  allí Sotero?
— ¡ D ebe  e s ta r  en  A n tó n  M a r t ín  t 

—resp o n d ió  la  voz, de  nuevo .
— ¡ L lá m a le  !— o rd e n ó  R e n a to .
— ¡S o te r o o o ! — le o y ó  a l lá  d en tro .
— ¿ Q u é ? — le volv ió  a  oír, p e ro  e s ta  

vez  a  u n a  n u e v a  voz, p e ro  m á s  lejos, 
d e n t r o  del a lc a n ta r i l lad o .

— ¡ D ice  R e n a to  q u e  si e s tá s  ah í  t 
— p r e g u n tó  Paco .

— i A q u í  e s to y ,  al pie  de  A to c h a  t 
—le o y ó  o t r a  vez  en  lo m á s  p ro fu n d o  
de la a lc a n ta r i l la .

— ¡A h í  e s tá n  y a  e so s !— m e dijo el 
pocero ,  y, d e sp id ién d o se  h a s ta  el d ía  
s igu ien te ,  se d e jó  e sc u r r i r  p o r  la  e s ­
cala  de cuerda ,  que  h a b ía  te n d id o  de 
a n te m a n o ,  hac ia  el fo n d o  de la boca.

A l o t r o  día, c u an d o  n o s  v im os, m e  
su su r ró  al o ído  con m i s t e r i o :

— ¿ H a  v is to  u s te d  lo de  a n o ch e ?
.— ¡ Sí, lo  h e  v is to  1 
— ¡ P u e s  así  llevo v a  pa  d oce  a ñ o s ! 
— ¿C o n  ese  se rv ic io?
— ¡ C on esa  m a r t i n g a l a !
— i  C óm o?
— ¡S o te ro ,  P a c o  y  y o  som os u n a  

m ism a  p e r s o n a l  

— ¿ Q u é  dice u s te d ?
— ¡ C h i ts s s  I
— ¡ P e r o  si y o  le h e  o ído  h a b la r  y  

c o n te s ta r le  á  S o te ro  y  a  P a c o !

— ¡L e  digo a  u s te d  que  los t r e s  so ­
m o s  un  m ism o  ind iv iduo!

— ¿ D e  c o m p e n e tra d o s  q u e  e s tá n  u s ­
te d e s?

— ¡ Q u i á ! Q u e  yo, so lo  h a g o  creer,, 
v a  pa  doce años, que somos tres en el 
se rv ic io  y  co b ro  p o r  ellos su jo rna l,  
que, con el m ío, m e  h a ce n  casi c inco  
d u r i to s  d ia r io s  y  vivo co m o  un  p r ín ­
cipe.

— P e ro ,  bueno , ¿ y  c ó m o  p u e d e  u s te d  
h a c e r  eso?

— ¡ P u e s  lo p u e d o  h a c e r . . . ;  p e ro  no. 
se lo diga usted a n a d ie !

— ¡ P a la b r a  1
— ¡ P o r q u e  soy v e n tr í lo c u o !

A n to n io  P L A Ñ I O L
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- ¿ Q u é ?  ¿ V a  usted  a  pescar?
-S í ,  señor.
-P u e s  l lev e  usted  esta  la tita  de anchoas, no v a y a  u sted  a  hacer el ridiculo. Dib. Gastón M a s .— P arís.

TRAGEDIAS VULGARES

E L T IM B R E  DE A L A R M A
Todos ustedes saben lo que es el mie- 

•do. Sí, no lo n ieg u en ; no les dé v e r ­
güenza confesarlo. E l  miedo es lo que 
tan to  nos hace re ír  en las comedias y 
novelas de risa. Es una sensación no 
refleja puesto que si la padecemos no nos 

■dan ganas de r e í r ; en cambio, si la p re ­
senciamos, es un filón de carcajada  con­
tinua, y los m aestros hum oristas dirán  
que estoy dando en la tachuela.

P o d r ía  o cu rr ir  que aún no se hubie­
sen ustedes dado perfecta cuenta de lo 

■que es el miedo. Nada, nada ;  salgamos 
de dudas de una vez. U n  ejemplo p rác ­
tico y  corriente nos ilum inará  en segui­
da ; nada de recu rr ir  al Diccionario, n o ; 
práctica, práctica. “ Miedo es la espe- 
cialísima sensación que sentimos cuan­
do viajando en aeroplano a más de 2.000 
metros de altura, nos caemos al espa­
rció” A hora  creo que ya  no les ofrecerá 
<luda alguna.

E l  miedo, en m ayor o m enor dosis, 
nos lo proporcionan al nacer. O tra  cosa, 
que quizá tampoco supieran ustedes, de­
bido a la manía de no querer v ia ja r . 
Viajen, v ia jen ;  hoy día todo el mu;.do 
v iaja  y  ve y  aprende cosas in teresantí­
simas : no es necesario para  ello g ra n ­
des capitales ni etapas la rg u ís im as ; no 
hay por qué ir de Sol a C ua tro  Cam i­
nos en  tranv ía  o  de M adrid  a  C oruña 
en el mixto. Sin llegar a  esas heroicas 
excentricidades se puede ver y  aprender 
cosas ra ras  y  curiosas.

P o r  ejemplo. Sabido es que los hom ­
bres estamos fabricados como los au to ­
móviles, en serie. Del mismo modo que 
las casas Ford , S tudebaker, D e  Dion 
Bouton ( i)  fabrican miles y  miles de 
automóviles, así las casas Ramírez,

( t ) Tome nota, señor adm inistrador, p a ­
ra  el recibo del reclamo.

Sánchez, A rreburricoetacoechea, fabrican 
miles y miles de nifios, si bien en un 
lapso de tiempo algo m ayor que aqué­
llas. Del mismo modo también que los 
automóviles, van pasando por diferentes 
talleres en los que sucesivamente se les 
m onta cada pieza, así el ser humano 
pasa por diferentes sitios en los que se 
le aplica la inteligencia, la memoria, el 
valor, la honradez, el miedo, la v e r ­
güenza, etc. De aquí suelen derivarse 
coincidencias verdaderam ente  p a radó ji ­
cas : to reros sin valor, artistas sin v e r ­
güenza, comerciantes sin honradez y 
sablistas sin m em oria ; pero estos casos, 
por ser anómalos, tienen la ven ta ja  de 
ser los más frecuentes.

Ya sé que no les estoy diciendo nada 
n u e v o : pero no obstante, estas cosas 
tan  vulgares conviene repetirlas de vez 
en cuando, p a ra  no olvidarlas. Ocurre  
también que hay seres que traen  dupli-
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—M e han dicho que tiene  usted  m ucho dinero.

— N o lo crea usted . Lo que ten g o  son  cuatrocien tos p o zo s  de petróleo.
— ¿ Y  le parecen a  usted  pocos  fo n d o s?

Dib. Mui5oz.— Albacete.—

cadas algunas de las d o s is ; estos son 
erro res  o  inexperiencias de los encarga ­
dos de aplicarlas.

E l opulento don Olegario Labastida  
de Oleyá había venido al mundo con 
la  dosis de miedo duplicada. Excepto  
de su sombra, que por ser muy buena y 
haberle  permitido cap tar  ( i )  unos cuan­
tos millones, a todo lo demás le tenía 
un miedo exagerado. Decía que no se 
casaba porque, ferviente católico, creía  
en la resurrección de la carne y, ta rde

( i)  Qué eutrapelia más elegante.

o temprano, se habría  de encon trar  con 
una suegra. Tam poco tomaba el choco­
late en ayunas porque lo consideraba 
i r r i tan te ;  siempre, antes del chocolate, 
tomaba una ducha.

V ia jaba  una vez don O legario  en el 
p r im era  de un sudexpreso. E l  depar ta ­
m ento estaba ocupado solamente por él. 
Como siempre, cuando la noche echó 
sus tram pas metálicas ( i )  don O legario  
quiso asegurarse  de que el tim bre  de

( i)  Trampas en las que, ¡ a y ! , 'm á s  de 
una virtud se cazó.

a la rm a  funcionaba perfectamente. T iró  
de él y  el t ren  paró  de un modo casi 
preciso.

N aturalm ente , el revisor, el ruta, el 
policía y la Guardia civil se pusieron 
en movimiento pa ra  asegurar  la cansa 
que había motivado la detención. D on 
Olegario, sin inmutarse, sonriente como 
el que acaba de ap robar sin recomenda­
ciones, d i jo  que él y solamente él había 
sido el au to r  del A L T O . U n  presenti­
miento repentino de ponerse enferm o le 
movió a accionar el tim bre de alarm a. 
F u é  tan  fú til  la explicación, que se le 
obligó a abonar una multa de cincuenta, 
pesetas por uso indebido del aparato . 
Nuevam ente  sonrió, depositando en las 
carbonillosas manos del revisor un billete 
de diez duros.

El tren siguió su m archa y  don Ole­
gario, jubiloso, con la tranquilidad de 
que su persona no co rría  riesgo alguno^ 
p reparó  convenientemente los a lm oha­
dones del coche para  descansar y, si 
e ra  posible, dorm ir.

Y así, tranquilo  y  satisfecho, poco a. 
poco, se durm ió. De pronto, un enm as­
carado le m ovía dulcemente y, encaño­
nándole con una pistola, le pedía todo- 
el dinero y  joyas que llevase. Don Ole­
gario  tuvo una súbita inspiración, un 
impulso, y se ag a rró  fuertem ente a la, 
ab razadera  del tim bre  de alarm a.

— ¡ T r i i i i i i . . . !
— ¡ Trriii ii i ii i i i ................ 1
E l  fogonero.— Pare ,  pare, señor M a r ­

tínez, que vuelven a tocar.
E l  maquinista.— ! Ca, hombre, aué 

voy a p a r a r ! ¡ C reerá  ese tío chiflado, 
que por cincuenta pesetas se va a  dar el 
gustazo de p a ra r  el tren cuando q u ie ra !

A l amanecer, cuando el tren llegó a  
la estación de término, quedaba de d o a  
O legario  las cáscaras.

E l  ladrón le había mondado.

J osé S E V E R  L A M A S

DRDCREnn
JABON’ DE ALMÍM)RAS

USELO
ES a  MUOR TRATADO 

DE BELLEZA DE LA P E :

E L L A .— Sí, señ o r;  a  pesar de m is años , todav ía  lo s celebro.

EL.— ¡S u s  a ñ o s ! . . .  ¡S u s  a ñ o s!  ¡Y  tiene  usted  un asp ecto  que parece que  

acaba de salir de una la ta  de conservas!

Dib. Sán ch ez  V ázquez.— Mílaga.

E5 UN PRODUCTO DE

L05 PERFUMES 
DE TASARA

BADALONA
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E N  E L  E S T U D IO  C IN E M A T O G R A F IC O

. — ¡G olfo !  ¡G ranuja! ¡M al hom breI

— ¡Señorita , por D ios! ¡C állese , que e s ta m o s  filmando una película sonora! nib. C a s ta n y s .— Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



—N o  m e convienen ni el “ t i t í ” , ni el m ono gris, ni el 

blanco... Y o lo que quiero es  un m ono azul...

— ¡ ¡ N o s  ha fa s t id ia o ! !... H aber dicho que quería un 

traje de m ecánico , y  term inaba antes...

Dib. Casero .— Madrid.

E l cocjtiito
expansivo

De las dos mil lentejas chiquirritinas 
que el viernes engullía de primer plato 
mi vecino de enfrente, Ramón Salinas, 
hombre de vida honrada y afable trato, 
una quedó en el borde del plato duro 
y por su cascarilla chata y  pequeña 
asomó las narices un bicho oscuro, 
que así dijo a mi amigo con faz risueña:
—Yo soy Coquillo Pérez, el habitante 
de esta humilde lenteja que hoy han cocido, 
y por milagro salgo vivo y triunfante 
del profundo puchero donde he caído.
Sois unos infelices los hombres todos.
Yo, desde el ventanillo de mi lenteja, 
asombrado me entero de los mil modos 
como vais defendiendo vuestra pelleja.
No os falta un mendruguiilo para la boca, 
y marcháis por el mundo con la corriente; 
pero no os tengo envidia mucha ni poca', 
y eso que vivo pobre y estrechamente, 
pues con la casa a cuestas, sube que baja^ 
yo habito un aposento pequeño y  chato ;
¡pero os llevo a los hombres tan ta  ventaja!...
Yo no pago el impuesto de inquilinato, 
ni leo en los papeles cómo ha podido 
más de un ilustre prócer “de copa a l ta ” 
pasarse tanto tiempo (¡qué distraído!) 
sin notar que hay deberes a los que falta; 
ni veo que atropellan frecuentemente 
los “ autos” a las viejas y a los pequeños, 
y hay días que no logran tener “ corriente”, 
ni en fuentes ni en tranvías, los madrileños; 
ni leo lo que escriben ciertos chavales 
respecto de un poeta que nadie entiende, 
y al cual homenajean cuatro vivales 
por haber hecho un libro que no se vende; 
ni veo tantas calles como hay a oscuras 
ni tan tas avenidas mal empedradas, 
ni, en tan tas travesías, las travesuras 
de niñas generosas y embadurnadas.—
No habló más el negrucho coquillo fino, 
y dejando su casa plana y  sencilla, 
hizo dos reverencias a mi vecino 
y echó a correr en busca de su coquilla.
Y mi amigo, asombrado sobremanera 
de lo que dijo el bicho desde su plato, 
la vigilia halló grata, por vez primera, 
y no tomó aquel día bicarbonato.

J u a n  PERE Z ZUNIGA

l
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La m ancha de pintura, por Batem an.
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NUESTROS C O N C U R SO S
E l  d e l  m e s  d e  a b r i l

C o n se c u en te s  en .. .  ¿ C o n se cu e n te s  g r a n  co n cu rso  m en su a l ,  p u b licam o s  a 

en? B u eno , sí; c o n se cu e n te s  en. D e -  ío n t in u a c ió n  las b a se s  del c o r r e s p o n ­

d a m o s  q u e  co n se cu e n te s  «n  n u e s t r a  d ien te  al m es  d e  abril, que co rre  que 

idea de o frece r le s  a los lec to res  un  se las pela.

O ído , que v a  bola.

A h í t ienen  u s te d es  la a d ju n ta  silue ­

ta  de  u n  c ab a l le ro  g o rd o  y  ren tis ta  

qu e  h a  d ib u jad o  el p e sad o  de Sam a, 

en u n o  de sus m o m e n to s  de  “ s p le e n ” .

E n  n u e s t ra  casa ,  q u e  no es la de u s ­

tedes, p u e s to  q u e  es la  n u e s tra ,  g u a r ­

d am o s  b a jo  so b re  o t r o  d ib u jo  exac to  

a l  p re sen te ,  s ó lo  que  co nclu ido ;  es 

d ecir :  con to d o  lo  q u e  cae d e n t r o  de 

la  silueta, c o n v en ie n te m en te  d ibu jado .

A h o ra  se t r a t a  de q u e  n u e s tro s  lec­

to re s  ad iv inen  y  d ib u je n — de la m e jo r  

m a n e ra  q u e  se p a n — eso  que cae d e n ­

t ro  d e  la s i lu e ta ;  la  am er ican a ,  el c h a ­

leco, la co rb a ta ,  la ca ra ,  etc., del tío  

g o rd o  en cuestión .

B a se  I.” L a s  so luc iones  h a n  de v e ­

n ir  b a jo  sobre , a c o m p a ñ a d a s  de l n o m ­

b re  y  apellidos del re m iten te ,  p o b la ­

ción  d o n d e  vive, y, si q u ieren ,  p a r tid o  

po lít ico  que  m á s  les g u s ta .  ( H a y  que 

d e f in irse .)

B a se  2.* E l  p lazo  de ad m is ió n  ex ­

p ira  (o es t ira  la p a ta )  el d ía  30 de 

a b n l ,  a la b o r a  de c e r r a r  los p o r ta le s .

B ase  3.“ A l que ac ie rte ,  se le sa c u ­

d irán  so  p e se ta s  de e sas  que y a  no se 

fabrican .

B a se  4.* y  ú l t im a .  E l  so luc ion ista  

que ac ie rte  q u e  p en d ie n te  de la le o n ­

tina, el s e ñ o r  g o rd o  lleva  u n a  ca lave ­

ra, rec ib irá  la fe lic itación  ca lu ro sa  y 

co rd ia l  de n u e s tro  d irec to r .  >•

¡A h ! R e p e t im o s  que h a y  que defi­

nirse.

L .^  R E D A C C I O N
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CUENTOS JUDIOS

%

E l a g en te  de  seg u ro s  B lo ch  h ab la  
con el s e ñ o r  Blutii.

— V a m o s  B'lum; te digo  que nq  io 
entiendo . P o r ,  u n a  c a n t id a d  insignifi ­
cante al año, quedas asegurado con­
t ra  acc iden tes .

— No. te  digo  que no, p e ro . . .
— E sc ú c h a m e  bien. S u p o n te  que te 

ro m p es  u n a  p ie rn a :  c o b ras  t re s  mil 
francos .  S u p o n te  que  un  b ra zo :  co­
b ras  c inco  m il f rancos .  Y  si t ienes 'a  
su e r te  de  ro m p e r te  los b ra zo s  y  las 
p iernas,  ¡vam os , es que te  haces  rico, 
B lum !

U n  día  qué R osenbeirg  l le g a  c o n  re- 
tra.so a la oficina, su jefe  le dice:

— L le g a  u s ted  c o n  m u ch o  re tra so ,  
señ o r  R o se n b e rg .  ¿ Q u é  le h a  pasado?

— P e rd ó n e m e  u s te d ;  pero  es que m i 
m u je r  h a  t e n id o  u n  p a r to  m u y  lab o ­
rioso.

A 'g u n o s  d ías  m á s  ta rd e ,  el señ o r  
R o s e n b e rg  no a p arece  p o r  la oficina. 
Al día s igu ien te ,  el jefe  le p r e g u n ta :

— ¿ Q u é  le suced ió  ayer ,  R o se n b e rg ?
— P e rd ó n e m e  u s te d ;  p e ro  es que  mi 

m u je r  h a  ten id o  o tro  p a r to  difícil.
— O iga , o ig a :  ¡a  m í  no  m e  to m a  u s ­

ted  el pelo! H a c e  y a  c u a t r o  d ía s  que 
me dijo  lo m ism o .

— C a r o  que sí, señor .
— E n to n c e s ,  ¿es que se  b u r la  u s ted  

de m í?
— N o, señor .  E s  que m í m u je r  es 

p ro fe so ra  en p a r to s .

M ayer tiene un pleito con Blum, y 
su g ie re  a su a b o g ad o  la conveniencia  
de env ia r  u n  re g a lo  al p re s id en te  del 
tr ibuna l .

_— ¡N o  h a g a  u s te d  ta l  cosa, d e s g r a ­
c iado! N o  sólo  p e rd e r ía  u s te d  el plei­
to, sino  que, ad em ás ,  el p re s id en te  le 
m e te r ía  en  u n  lío.

U n  m es m á s  ta rd e ,  M a y e r  g a n a  el 
pleito . Su a b o g ad o  e s tá  o rg u l lo so  de 
su e locuencia  y  se a tr ib u y e  to d o  f l  
m ér i to  del triunfo .

— ¿ L o  ve usted , se ñ o r  iMayer? ¿Q u é ,  
ten ía  yo  ra z ó n  o no  al d isuad ir le  de 
que env iase  un reg a lo  al p re s id en te?

— P e ro  ¡si se lo he  env iado!
— ¡C ó m o !  ¿ Q u e  se lo h a  m a n d a d o  

usted  ?
— Sí; p e ro  ¡con u n a  t a r j e ta  de B lum !

Y a n k e lé  v a  en  b u sca  de su  am igo  
S c h e m ó n ,  al cual pide p re s ta d o s  cien 
rublos por un mes. E l  o tro  se aviene 
al p ré s tam o , p e ro  e x ig e  un  in te ré s  del
9 po r loo.

—-¿El 9 p o r  100? ¡Q u é  b a rb a r id ad ,  
S c h e m ó n !

— L o  que oyes.  E l  g p o r  loo  de  in- 
ínterés, o no te presto ese dinero.

— T e n  en c u en ta  que en to d as  p a r te s  
piden el 6  por lOO,  y, además, que soy 
tu  m e jo r  am igo .

— L o s  neg o cio s  son los negocios.
— D io s  te  c a s t ig a rá .
— ¡V a lien te  b obada!  ¿ N o  c o m p re n ­

des que D ios, que nos  ve  desde  lo  a l ­
to, to m a r á  m i g p o r  un  6?

D u r a n te  el en t ie r ro  del v ie jo  y  rico 
W o r m e r ,  un  m en d ig o  d aba  tales m u e s ­
t ra s  de dolor, que to d o s  los p re se n te s  
se s e n t ía n  conm ovidos.  E l  r a b in o  se 
ace rca  a él y  le d ice:

— H aces bien en llo rar  a  W o rm er,  
I sa a c .  P e r o  c á lm ate .  ¿ D e  qué  sirve 
l lo ra r?  D e sp u é s  de  to d o ,  t ú  n o  p e r ­
teneces  a su  familia .

—^¡Por eso  llo ro  así, s e ñ o r  rab in o !

— Sí, S a lo m ó n ;  h a y  que  a c e p ta r  ese 
casam ien to .  T e  a se g u ro  que R eb eca  
H irsc h fe ld  es b e llís im a . E s  la m u je r  
que necesitas .

— B ueno , b u e n o . . .  P e ro  ¿ c u á n to  
tiene?

— ¿ C ó m o ?
— ¿C u ál es su d o te?
— Cincuenta mil francos, si su pa ­

dre  no  se dec la ra  en qu iebra .

— ¿ C ó m o  que  si no  se  d ec la ra  en 
q u ieb ra?

— ¡Ah, qué  poco pe rsp icaz  e res!  E s  
que, si se dec la ra  en qu iebra , la  d o te  
se rá  d e  cien m'il francos .

L e v y  b u sc a  m a n e ra  de  d e sh a c e r ie  
de un  saldo de c u a re n ta  y  nu ev e  t r a ­
jes. P a r a  e llo  p id e  co n se jo  a  su a m i ­
g o  H irsc h .

— E s  m u y  sencillo— le dice H i r s c h — . 
¿ N o  t ienes  siete am ig o s?

— Sí. ¿ P o r  q u é  m e lo p re g u n ta s?
— V a m o s  a  v e r ;  d im e sus  n o m b res .
— K a h n ,  Sam uel,  B lum , M och , W eil,  

L ev y ,  iMayer.
— iPerfec tam ente .  iMándales siete  t r a ­

jes  a  cad a  uno, y  escríbe les  que no 
les c a rg a s  e n  c u e n ta  m á s  que seis, a 
condic ión  d e  q u e  se q u ed en  c o n  to d o s  
ellos.

— E x c e le n te  idea ,  H i r s c h !
L e v  y p o n e  en  p rá c t ic a  el conse jo  

de su am igo . P o c o s  d ías  m á s  ta rd e  
recibe  la  v is i ta  d e  H irsc h .

— ¡H o la ,  L ev y !  ¿ Y  tu s  t ra je s?
— ¡A h, puedes  e n o rg u lle ce r te  de  se r  

u n  b u e n  co nse je ro !
— P u e s  ¿qué  o cu rre?
— Q u e  c a d a  u n o  de m is  a m ig o s  m e  

hd  d evuelto  se is  t ra je s  y  se h a  q u e d a ­
do con la fac tu ra .

¡ ¡ N o  te  suicides, M aría; no seas ton ta , que hoy  ten em o s paella !!

(De Le Rire.)
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^ F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  SO L. 13

E n tre  am igos;
—He estado enferm o del p e ­

cho. ¿Y sabes cómo me curé?  
Pasando seis m eses en una 
cu ad ra  e n tre  anim ales.

—Lo comprendo. P a ra  esas 
en ferm edades nada  m e jo r  que 
la vida de fam ilia .

A rsenio  Vinagre.
(M adrid).

Sorp rend ieron  a  un  indiv i­
duo en el acto de p ro c u ra r  
saca r  p o r  en tre  una  re ja  un 
carnero , y al p re g u n ta r le  qué 
e ra  lo que hacía, contestó  m uy 
sereno;

—Nada, caballeros-, e s t o y  
viendo si topa . . .

Ale (B arce lona).

E n tre  su eg ra  y ye rno :
Ella.— Me voy a p a sa r  las 

horas m irando  la c a r i ta  de mi 
p r im er  nietecito .

El.—Lo creo, señora .

Casa de las Pantallas
La  de gusto  m ás exquisita

M odelos desde  2,50 pesetas  

R O M E R O  — Fuencarra l.  63

E lla .—Y dime, V alentin iano, 
¿cómo le vamos a poner?

El.— ¿Que cómo le vamos a 
poner?  Boca abajo , p a ra  que 
no se asuste .

E steban  G ranullaque  
(Toledo).

Un sa s t re  se e n cu en tra  a un 
individuo, el cual le adeudaba  
el im porte  de u n  t r a j e  desde 
hacía  tiem po.

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

Un espectador inglés ante un cuadro cubis ta :
—Al principio creí que el pintor estaba loco; pero aho­

ra veo por la tablilla “Veniido” que el que está loco 
;s el comprador.

Atarfe (Reus).

LA HORRA P re se n ta  la s  i l t i i n  .s c r e a ­
c io n es  e n  s o m b r e r o s  p a r a  

s e ñ o r a s  y  n iñ a s .  
FL IE N C A R IÍA L , 26 , y 
M O N I  ER A , 15, p r im e ro s

La mejor casa de España en su género

TAPA 9  para encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

— i Es usted  un  s invergüen ­
za, un  canalla , un  m iserable, 
un  tram p o so !—g r i ta b a  enfu- 

irecido el sa s t re ,  m ie n tras  el 
'd eudor  le oía sin  da rle  im ­
portanc ia .

— ¡U n g ra n u ja ,  que hace 
seis meses que no me paga! 
¡Ladrón, e s ta fador!

A ta le s  g rito s ,  se a rm a  un 
gentío  enorme. El t ram poso, 
con u n a  t ran q u i l id a d  pasmo­
sa, dice:

—¿S í?  ¡C aram ba! ¿Y usted, 
entonces, qué le d ijo?

Antonio Chiclana (Sevilla).

P a ra  se r  r e n t i s ta ;
“ Quien q u iera  se r  fác i lm en ­

te  “ r e n t i s t a ” , escríbam e acto 
continuo y  envíem e u n a  pe ­
se ta  p a ra  la  c o n te s tac ió n ” .

Tal e ra  el “ a n u n c io ” que 
un  ingenioso “ f r e sc o ” p u b l i ­
caba con f recuencia  en los pe ­
riódicos y  que le rep o r ta b a  
cuan tiosos beneficios.

A cada uno de los infinitos 
ambiciosos que escrib ían  al 
anuncian te ,  és te  l im itábase  a 
co n te s ta r :

“H aga u s ted  como yo.”

Licenciado San Román.

En un exam en:
—¿Q ué es un  bosque v ir ­

gen?
— Un Bosque en el que la 

m ano del hom bre no ha pu es ­
to  jam ás  el pie.

Tercos (Fa lenc ia) .

—¿E n  que se pa rece  una 
pu lga  2 un  e le fan te?

—En que n inguno  de los do» 
saben  h a b la r  el vascuence.

El m atarife .

U na  señora , a  su  c r iada :
— Vete a la  ca rn ice r ía  y m i­

ra  si el carn icero  t iene  pies 
de cerdo.

La c r iada  vuelve poco des­
pués.

— Señorita , no he p o d i d o  
verlo. El carn icero  llevaba las 
bo tas  puestas .

El mismo.

SIEMPRE PRESA
Sostenes — F a ja s  — Corsés 

Fuencarra l,  72. —  Tel. 51135

Buen o lfa to :
— Madre, no me pegue usted, 

pero he sido yo el que se ha 
comido el p la to  de ju d ía s  que 
hab ía  en el vasar.

—¿Q ue te  has comido las 
ju d ía s?  ¡S invergüenza! ¡S i me
lo e s tab a  yo oliendo!

El carbonero  (M adrid).

Después del incendio:
—¿Y se le quem aron  todos 

los m uebles?
—V erá us ted :  todos no, p o r ­

que el día an tes  estuve  un  po­
ce m alo y g uardé  cama.

José  Ruiz Ffores (M adrid).

E n tre  vecinas:
La vecina.— ¡ Pero  cuán to  «e 

parece  a su padre  este  niño 
de usted! No puede negarlo. 
Tiene toda  la  cara  d« su  pa-
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i ré ,  la  na riz  de su padre, los 
ojos de su p adre . . .

El niño.— La g o rra  tam bién  
M de m i padre.

El carbonero  (M adrid).

En u n a  sa s t r e r ía  de p o r ta l :
— ¿Q uiere  decirm e cuánto  

me va a  l levar  por volverm e 
esta  cazadora?

— ¡ Hom bre, po r Dios, si es­
tá  casi nueva!

—-Ya lo sé; pero  he oído 
decir que cuando cam bia el 
Gobierno siem pre  es bueno 
solverse  la  chaqueta.

E steban  G ranullaque  
(Toledo).

—¿Y qué haces po r M adrid?
—Me paso todo el día e sc r i ­

biendo.
—¿E'n los periódicos?
—iC á! A mi padre, p id ién ­

dole dinero.
E r  Po ti to  (B arce lona).

E n  una  fonda :
— Señor fond is ta ,  e s tas  sá ­

banas e s tán  n eg ras  como el 
carbón.

— Pero, caballero, esto, de 
noche, no se ve.

Licenciado San Román.

En un  ho tel de g ra n  lu jo :
— Caballero— dice el mozo a 

un pa rro q u ian o  despreocupa ­
do—, aquí no se puede comer 
en m angas  de camisa.

—Pues dígale a  e sa  señora  
que se v ista , porque  va m ás 
desnuda que yo.

V icente T orres  Ju l ián  
(M adrid).

— ¿Dónde vas tan corriendo. 
Pérez ?

— A mi cas^; le he compra- 
io  un soinbrero a mi mujer y 
temo que si tardo ya se haya pa­
gado de moda.

Cinada (Bóo).

En el c ab a re t ;
V arias  tan g u is ta s  e s tán  re ­

unidas en un  palco esperando 
la h o ra  del “ desp lu m en ” .

U na de ellas, an a lfab e ta  por 
cierto, coge u n a  re v is ta  y, al 
ab r ir la ,  del revés, aparece  un  
“a u to ” con las ru ed as  en a l ­
to ; v is to  lo cual, se dirige  a- 
o tra, d iciéndola:

— Toma, F i f í ;  léeme ese 
vuelco de automóvil.

Antonio Romero (Sevilla).

Se ha llab a  u n a  noche, al 
f ren te  del enemigo, una  av an ­
zada de soldados en observa ­
ción, cuando de p ro n to  uno de 
ellos, que e ra  andaluz, p rinci-

pió a ped ir  auxilio, diciendo a 
g randes  voces:

— ¡Aquí; mi capitán , que 
tengo un  p r is io n ero ! . . .

— Pues t ráe lo  p ronto , y que 
no se escape— contestó  el ca­
p itán .

Y el andaluz  replicó:
— i Si es que no me quiere 

so l ta r ! . . .
Ale (B arce lona).

En un  m it in  fe m in is ta :
“ D esengañaos: los r i c o s  

desprecian  a todo el que no 
es de su clase .. .  A mí, cu an ­
do e ra  señora  de compañía, 
me llam aban  como si fu e ra  un 
ga to ; m is .. .  m is .. .  m is . . .”

E. R.

Cuestión  g ram a tica l :
— Mira, Teofilito, f í ja te  bien. 

Los derivados d:-minutivos se 
fo rm an  te rm in an d o  en ito, ita , 
ico, ica, ino, ina, y envuelven 
c ie r ta  idea de cariño, como ca­
r r i to ,  capita, monino.

—^Ya, ya  lo entiendo, don 
José.

— Entonces, vam os a  ver. 
¿Cómo fo rm ará s  el dim inutivo  
de tu  herm ano  Ju an ,  que ya 
es un  pollo?

— 1 P u es . . .  pollino!
E steb an  G ranullaque  

(Toledo).

—Papá, yo creo que t ú  te  
pareces a  un  e le fan te .

— ¡Niño, a  v e r  si te  doy un 
trom pazo!

— ¿Ves cómo te  pa reces a 
un  e le fan te?

Tercos (Fa lenc ia) .

En la  lechería :
—Dice mi m am á que qué le 

pasa  a I9 leche, que no sube.
—̂¿Que no sube?  Pues dile 

a tu  m am á que m añ an a  sube 
diez céntim os en el litro .

Manuel Manzano Fernández  
(Cádiz).

—¿E n  qué se parece  la  ca ­
beza de un ped an te  a  un  pu ­
chero h irv iendo?

—En que tiene  humos.

M. D. (B arce lona).

E L  A R T IS T A  (al ver su cuadro junto al te ch o ) .—M e  
está  bien em pleado, por pintar aeroplanos.

(De Le U fe .)

C U R O N
c o r r e s p o n d i e n t e  a l  n ú m .  437 de

BUEN HUMOR

que deberá  acom pañar a to ­
do tra b a jo  que se nos r e ­
m ita  p ara  e! C oncurso p e r­
m anen te  de chÍHteB o como 
co laboradores espontáneos.
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CcgaBíE-SiPOíVD.
T A ^ T T c U i - A ' U

P. T. Q. (G etafe).

“ Los desdenes de F e l is a ” 
nos han  dado m ucha  r isa , 
y su “ C arta  a F ilo m en a” 
nos ha  dado m ucha pena.

¡Pero ,  hom bre de Dios... o 
de quien sea  u s te d ! . . .  ¿ P o r  
qué la  tom a usted  con las m u­
jeres, que las pobrecitas  no 
le h ab rán  hecho nada  m alo?

Y seguram en te  nada  bueno 
tampoco, porque  es u s ted  un  
pelmazo.

Ju s t in ian o  Blanco M erengue 
(P u e r to  de San ta  M aría) .—No 
sirve.

J. R. L. (M a d r id ) .^ N o  está  
mal versificado (salvo el des­
cuido im perdonable  de c ree r 
que “ am igo” es consonante  de 
“ am biguo” ), pero el tem a  t ie ­
ne menos im portanc ia  que la 
que actu a lm en te  d is f ru ta  el 
señor García P r ie to  en el 
mundo político.

Pora camisas a la medida

Madrid'Viena
Pf. P E Ñ A

Montera, 4l.-Tel. 16662

N. G. S. (B arce lona). —  No 
puede ser, a  p e sa r  del buení- 
simo deseo que hemos puesto  
en la  t ram itac ió n  del asunto .

Calvorota  (B urgos).
Es inm ensam ente  idiota 

el cuento de Calvorota.

P e t r a rq u i l la  (M adrid).
E so  de “ El crim en de a y e r ” 

no nos l lega a convencer.

S. C. A. (G ranada) .
Su cuento  “ Inés t ien e  un 

[b u l to ” 
merece un b ru ta l  insulto .

L olita  (V alencia).
H erm osísim a L olita: 

su crón ica  es m uy to n ti ta .

Orestes  (B arce lona).
He leído, buen Orestes, 

tu  a rtícu lo  “ La t r a s t i e n d a ” ,

y he comenzado a echar  pestes 
de u n a  m an era  trem enda.

Excuso decir te  que no hay 
m an e ra  de que haya  arreg lo . 
De modo que vete  a  la p o rra  
p a ra  toda  la vida.

A te rrad o ra  a la  p a r  que 
m o nstruosa  l is ta  de i lu s tre s  
caballe ros l i te ra tos ,  cuyas fo r ­
m idables p rosas y em ocionan­
tes  poesías no han  conseguido 
a lcanzar n u e s t r a  benévola 
aprobación. —  F ig u ra n  en ella 
las s igu ien tes  y d iscutib les 
obras de a r te :  “ El pad re  Ca- 
t a l in o ” (por M. P. L., de Ma­
d r id ) ;  “ ¡V a  de c u e n to !” (por 
J. A., de A lg ec iras ) ;  “ P ro g re ­
so s” (p o r  J .  G., de M adrid );  
“ ¿S e rá  m e n t i r a ? ” (por F . E., 
de Buenos A ire s ) ;  “ El b a r  de 
los a zo te s” (por A. A. y  M.,

de M adrid );  “ Las andanzas de 
R ica rd a” , “ B arrio  ch in o ” y 
“ Sus m an o s” (por J .  E. F., de 
B arce lona);  “ Los p e lu q u e ro s” 
(por E. S., de M adrid );  “ ¿C uál 
es el sexo f u e r te ? ” (por El 
caim án Carlos, de B urgos) ;  
“ Los reyes m ag o s” (por Uno 
de la  calle, de V a lenc ia) ;  “Los 
nuevos discípulos de Sherlock- 
H o lm es” (por Blondél, de Ma­
d r id ) ;  “ E l b i l l a r ” (p o r  Garli­
tos, de D o s-E íu s) ;  “ La ca r re ­
ra  de g u a rd ia ” (por Cuesta  
Loyid, de Z aragoza) ;  “ Diálo­
gos m ad r i leñ o s” (por Je ró n i ­
mo Ruiz, de M adrid );  “ Tom 
y  los b a n d id o s” , “Inven to  sen ­
sac iona l” y “ Mi n o v ia” (por 
So-Da, de V a lenc ia) ;  “ P a ra  no 
p a g a r  al c ase ro ” (po r  A. M., 
de M adrid ) ;  “ ¡U n  v iv o !” (por 
E. G., de Toledo); “ R. L P.

V'

iiliilW i. ,

E L  P E R F E C T O  C O M IS IO N IS T A .— ¡E ntá bien! ¡ U s ­
ted puede arrojarm e de su casa; pero y o  vo lveré!

(De Candide.)

(que descanse en  paz) el 
m u e r to ” (por J .  C. M., de San 
S eb as t ián ) ;  “ S uerte  que t ie ­
ne u n o ” , “ No pega  ni con co­
l a ” y “ U na encic lopedia” (por 
K. Cique, de V i to r ia ) ;  “ Gran 
V id a ” (por W. X., de M a d r id ) ; 
“ Diálogo m a c a b ro ” (por M. 
T., de M elil la);  “ El b o r ra ­
cho” , “ El vam piro  de los n i ­
ñ o s” y  “A quella  v en g an za” 
(por Biito, de S e v i l la ) ; y, fi­
na lm ente , “ 2 del florido” (por 
E. R. B., de población que no 
hemos llegado a  av er ig u ar) .

L. S. P. (M adrid).— Su t r a ­
ba jo  en redond illas  es más 
to n to  que uno que no h aya  si­
do lis to  en su vida.

M. P. S. (C uenca).—¿Con 
que “A e l l a ” , eh? . . .  ¡P u e s  a 
e lla  con ello, que noso tros no 
tenem os nada  que v e r  (ni que 
to ca r)  en este  a su n to ! . . .

C. D. N. (N avalcarnero).
¿ P o r  qué llam a us ted  soneto 

a ese inm undo m am o tre to ?

C ésar (Zaragoza).— Querido 
C ésar:  e res  un  solemnísim o y 
m ajestuoso  anim al, y no te  
ofendas. ¡Al César, lo que es 
del C ésa r! .. .

T. M. C. (B ilbao).—E sa  p ro ­
sa es m ás sosa  que el b ica r ­
bonato de la  njisma cosa.

Recajo (Córdoba).
P o r  a r r ib a  y  po r abajo, 

querido  amigo Recajo, 
es pésimo tu  dibujo, 
aunque  el papel es de lujo 

y m uy majo.
¡Q ué lás tim a  de trab a jo !

E. L. P. (M adrid).— Su a r ­
t ícu lo  “Al rey  del m u n d o ” no 
sirve .. .  No sirve  al rey  ni nos 
sirve a nosotros.

R. J. V. (B arce lona).
E scriba  “ u s t é ” en caste llano 

y no sea  ta n  m arrano .
Son dos cosas que no cree ­

mos que envuelvan una  difi­
cu ltad  ta n  in su p erab le  como 
p a ra  no te n e r  el épico he ro ís ­
mo de in te n ta r la s  p o r  lo m e­
nos.
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C o m p a ñ ía  G en e ra l  de A r te s  G ráficas.— P rín c ip e  de V e r  ga ra ,  42 y  44-— M adrid .
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B U E N  H U M O R

E l  o c u l i s t a .— Creo que tiene usted cataratas; le voy a poner unas gotitas de este líquido para cerciorarme. 
E l  e n f e r m o .— ¡A y , doctorcito! Y  eso, ¿no me perjudicará?
E l  OCUUSTA.— N o, señor. ¿Por qup^ -¡.Qué más les da a unas cataratas gota más, gota menos?

Dib. S A M A .— Madrid.
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